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“SER CON”: SENTIMIENTO DE IDENTIDAD

La identidad es un sentimiento que nos surge del “tener” o del “ser”. La identidad del Yo surge de todas las identificaciones con las que nos fuimos construyendo. En cambio la identidad solidaria o nosotros surge de ser partícipe de anhelos comunes motivados por los valores de igualdad, fraternidad y libertad.

“Ser Con”: Sentimiento de Identidad

“Ser arrojado”, Desein, ser sujeto abierto, “ser parte de un todo”. No se puede “ser” en relación pues necesariamente soy objeto identificado o identificador. Se es siempre “ser con”, partícipe de un valor que nos une por el sentimiento de identidad grupal o solidario. ¿En qué consiste este sentimiento de identidad? Conocemos el concepto de identidad en lógica: “la casa es grande” indica el adjetivo o sustantivo que acompaña a la casa. El “es” dador de identidad lógica (pues no puede ser otra cosa al mismo tiempo y en las mismas circunstancias). Lo mismo cuando hablamos de la identidad del Yo, nos referimos qué es lo que lo identifica en tiempo y  espacio dándole continuidad, unidad y mismidad a todos los “objetos” que lo constituyen. Yo soy mi historia y mis circunstancias. 

Creo que hay que dar un “salto cuántico” para entender el sentimiento de identidad grupal o solidario (no digo colectivo) pues no se trata de algo lógico que lo fundamente más aún no se basa en ningún fundamento previo que lo constituya. Supera el principio racional formulado por Leibniz “la razón última de las cosas” como también el principio estructuralista de una realidad dada como estructura objetiva sobre la cual nos ordenamos. 

Volvemos al concepto de “ser” diferente al de “ente” u “objeto”. El sujeto no es según un objeto, ni el objeto es según el sujeto que lo intenciona o identifica. El ser está “arrojado al mundo” participando de una misma identidad que es sentirse parte de un mismo fluir vital que anhela ser más en su transcurrir hacia la muerte. Algunos seres tienen conciencia de este fin: los humanos, otros no. 

Tenemos un sentirse o vivenciar una experiencia participativa. Ya no soy un objeto identificador (Yo-Sujeto) o identificante (Yo-objeto) sino un puro sujeto diferenciado abierto a una experiencia registrada como “vivir con”, la cual permite a esta subjetividad sentir lo que “es” más allá de toda relación determinante. Soy puro verbo en acción con los otros seres, algunos de los cuales tienen conciencia de este anhelo solidarios de su ser más con, no tener “nada”. 

Sentir identidad significa aceptar que entre el hombre y las cosas hay una imposibilidad de unión radical sino que siempre hay que buscar algo que complete este desajuste entre el sujeto con el objeto: el sentimiento de identidad. Pero cuando superamos esta dicotomía nos encontramos con la pregunta ¿quién soy? Diferente pregunta a ¿con qué me identifico? o ¿qué tengo? o ¿qué debo ser? Todas preguntas que responde la identidad del yo y la psico social dan ligadas a más identificaciones con ideales que nos socializan. 

En toda crisis, cuando llega a ser vital, la pregunta sobre el ser se impone, pues nos hemos quedado sin fundamentos a los cuales no podemos identificar. Si dudo de lo que percibo y pienso, sólo me quedo “existiendo”, única forma de encontrarme con el ser. ¿Quién soy? La conciencia de vivenciar una experiencia angustiante que me precipita a la nada objetal pero lleno de posibilidades. No sé nada pues todo saber está suspendido, o acepto lo inagotable de mi esfuerzo por conocer el objeto. Eso que escapa a la identificación que conoce es el valor o el ser de las cosas, son mucho más lo aparente o estar definidas por la lógica. ¿Qué es este árbol? Es un roble, es el roble de la quinta de enfrente, es mi árbol preferido, es el árbol de la vida, es donde se realiza la fotosíntesis y así hasta el infinito. Esto inagotable de “la cosa” es el ser de las cosas. La conciencia de este ser sólo lo tiene el hombre, por eso la angustia de quedar abierto a lo posible. Angustia tolerable cuando registramos “simpáticamente” el sentimiento de identidad grupal. Desde el Yo es intolerable “la nada” por eso el “ser” humano recurre a creer en lo que vivencia como sujeto abierto a esa experiencia que le hace anhelar ser más con los demás. Este sentir no se confunde con el Yo cuando siente que pertenece a su historia o que está enamorado, pues eso se debe a que identifica ligando afectivamente el objeto como recuerdo o como sentimiento de identidad que fundamente en lo que percibe o piensa. 

Al no haber fundamento la identidad lógica se vuelve identidad solidaria cuyo espíritu o “simpatía” hace nuestra subjetividad como parte de un todo. Este cuerpo místico o mítico no tiene fronteras físicas sino diferencias subjetivas que anhelan con los demás, superar su estado anterior.

Esta es la unidad inicial de una realidad que viene dándose y con la aparición del hombre fue capaz de tener autoconciencia de su devenir como ser, capaz de crear un mundo emergente de ese espíritu solidario. Primero somos “nosotros” participando, luego Yo en relación. 

